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N ú m e r o sue l to l o cén t imos 

Snoiamos respetuosísimo saludo a nuestros superiores eclesiásticos especialmente al 
^limo. ór. Sicario Capitular de la diócesis y también testimoniamos nuestra ad­
hesión firmísima al óanto ^adre, como Cabeza de la iglesia, y al óeñor ^Duque 

de óan ^aime, como encarnación de nuestros ideales. 

A nuestros lectores 
E l ambiente materialista que 

esparce una parte de la prensa 

española, ambiente que ha c o ­

rrompido muchos corazones y 

perturbado muchas inteligen­

cias , hace tiempo que viene 

preocupando, no cuanto debie­

ra , a quienes no han perdido 

del todo el espíritu de conser­

vación. 

La empresa de LA CAMPANA, 

percatada de los ex t ragos que 

la prensa corruptora y las aren­

gas , no menos corruptoras, vie­

nen causando en nuestra pobla­

ción y en cas i toda España , no 

ha querido pensar en las gran­

des dificultades y grandes sa­

crificios que supone hoy la pu­

bl icación de un periódico que 

no aspira a vivir con subven­

c iones más o menos confesa-

í)lcs, s ino que aspira única y 

exclusivamente a difundir la sa­

na doctrina entre sus lectores , 

Combatiendo gal larda y noble-

«lente contra los errores que 

lauchas veces inconscientemen­

te se van sembrando con grave 

Periuicio de l a sociedad. 

LA CAMPANA, por lo tanto, 

tendrá para l a s personas la ma­
ligna caridad; en ninguna verá 

<^tra c o s a que un hermano, pe-

no pasa rá sin advertencia o 

•sin protesta, según los ca sos , la 

actuación pública de aquellas, 

sobre todo cuando dicha actua­

ción se roce con la fe sacrosan­

ta que profesamos, pues LA 

CAMPANA, ante todo y sobre to­

do nace y, con la gracia de 

Dios , ha de vivir sometida a la 

San ta Iglesia Catól ica Apostó­

lica Romana, de cuya santa ma­

dre se precian todos sus redac­

tores y colaboradores de ser 

sumisos, amantes y obedientes 

hijos. 

De las c lases pudientes espe­

ramos ayuda y protección, sin 

que esto indique que no haya­

mos de enjuiciar con la inde­

pendencia debida su actuación; 

a la c lase media defenderemos 

de la preterición de que viene 

siendo objeto desde larga fecha, 

aunque también le advertiremos 

sus errores; y a la c lase obrera , 

a esa clase tan noble, sobre to­

do en nuestro pueblo, pero al 

mismo tiempo tan infeliz, que 

tantas veces se deja engañar , 

por quienes se sirven del obrero 

para sus medros personales , a 

esa clase la t rataremos con la 

singular caridad, con el espe­

cial cuidado con que se trata a 

los enfermos que no tienen re­

cursos propios para su cura­

ción. 

De todos, pues, esperamos 

que vean en nosotros el espíri­

tu que nos alienta, que no es 

otro que el procurar, en cuanto 

de nosotros dependa, el mayor 

bienestar posible a la sociedad, 

cuyo bienestar se ha de obtener 

cumpliendo todos nuestros res­

pectivos deberes, única manera 

de que podamos exigir nuestros 

derechos. 

Sa ludamos a las autoridades 

y a ellas ofrecemos nuestro mo­

desto concurso para el mejor 

logro de los anhelos que ellas y 

todos debemos de tener y salu­

damos cordialmente a la prensa 

catól ica, singularísimamcnte a la 

t radicionalista y cortesmente a 

la sectar ia con la que no vivi­

remos en paz ni un so lo día, 

pues LA CAMPANA sale a defen­

der el Reino de Cristo y por lo 

tanto a combatir sin descanso 

contra sus enemigos. 

LA CAMPANA 
Hoy al amparo y protección 

de un puñado de muchachos 

entusiastas y emprendedores, 

sin más escudo que su modes­

tia, ni más b lasones que el pbs-

tentar como norte de su con­

ducta la perseguida y nunca 

mancil lada F É C A T Ó L I C A , se 

lanza al mundo el primer nú­

mero de un nuevo periódico; 


